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PROGRAMA

parte i

antonin dvorák (1841-1904)

Leyendas, Op. 59 B 122 (selección) 25’

Número 1. Allegretto non troppo, en Re menor
Número 2. Molto moderato, en Sol mayor
Número 7. Allegretto grazioso, en La mayor
Número 8. Un poco allegretto, en Fa mayor
Número 4. Molto maestoso, en Do mayor

wolfgang amadeus mozart (1756-1791)

Conciertopara piano y orquesta nº 27, en Si bemol mayor, KV 595 29’

Allegro
Larghetto
Allegro

parte ii

franz joseph haydn (1732-1809)
Sinfonía nº 104, en Re mayor, Hob I: 104, Londres 29’

Adagio - Allegro
Andante
Menuetto y Trio. Allegro
Finale. Spiritoso

^



La recepción de las obras de compositores hoy consi-
derados canónicos ha sido en ocasiones muy polémica.
Creadores como Johann Sebastian Bach fueron recha-
zados por sus contemporáneos y conocieron el éxito

póstumamente. Sin embargo, otros au-
tores importantes saborearon el triunfo
ya durante su trayectoria activa, siendo
el caso de los tres compositores prota-
gonistas de este concierto. Las tres obras
que lo componen fueron escritas cuando
sus autores se encontraban en plena
madurez creativa.

Cuando Antonin Dvorák (1841-1904)

compuso las diez piezas que conforman Leyendas, Op.
59, todavía estaba reciente el éxito editorial de la pri-
mera colección de Danzas eslavas, y pocos meses des-
pués se produjo el triunfal estreno praguense de la Sexta
Sinfonía. El ciclo de Leyendas fue concebido entre fe-
brero y marzo de 1881 para dúo de pianos y transcrito
poco después por el propio compositor para orquesta
de cámara. Diversas selecciones se estrenaron entre
1882 y 1883 entre Praga y Viena. El dedicatario de la obra
fue Eduard Hanslick, influyente crítico vienés funda-
mental en la recepción positiva de las obras de Brahms
y Dvorák.

Nosotros escucharemos cinco piezas extraídas de la
serie de Leyendas en la versión para orquesta de cámara.
La Número 1 es de carácter solemne, a pesar de un breve
remanso lírico de aliento brahmsiano donde el clarinete
tiene una intervención importante. La Número 2 se ini-
cia con una melodía franca y de carácter popular, pre-
sentada por las maderas; después de una sección más
dramática, se retoma la melodía inicial. La Número 7 es
grácil y elegante, ya desde la melodía presentada por las
cuerdas al comienzo; incluso las secciones contrastan-
tes, que aparentemente podrían resultar más dramáti-
cas, no abandonan el carácter alegre. La Número 8 mues-
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tra un claro aire de danza, en algunos momentos decla-
radamente rústica, anticipando las secciones contras-
tantes por su vigor rítmico el tercer movimiento de la
Séptima Sinfonía. La Número 4, última que escuchare-
mos, está marcada por la melodía inicial, presentada por
medio de una llamada de trompas; en dicha pieza, se al-
ternan motivos de carácter rústico y pastoral. Aunque
hay una exposición grandiosa del tema cerca del final,
la pieza termina en un ambiente de sosiego y serenidad.

Cuando Wolfgang Amadeus Mozart (1756-1791) se es-
tableció en Viena y dejó su puesto en la Corte del arzo-
bispo Colloredo en Salzburgo estaba afrontando un im-
portante riesgo. La carrera de compositor independiente,
habitual en el siglo XIX, no era corriente en las últimas
décadas del siglo XVIII, y la etapa en que Mozart sor-
prendía por sus habilidades como niño prodigio había
quedado atrás. Por ello, Mozart necesitó pronto compo-
ner obras que le permitieran presentarse en sociedad y
demostrar sus habilidades como pianista. Los años trans-
curridos entre 1782-1786 conocieron la composición de
muchos de los principales conciertos para piano y or-
questa de Mozart, recibidos con gran éxito por el público
vienés. Después de esta larga serie iniciada con el Con-
cierto KV 414 y concluida con el KV 491, Mozart sólo vol-
vería al género en tres ocasiones más, que se convertirían
en tres piedras miliares del repertorio; la tercera de estas
composiciones es la que escucharemos en esta ocasión.

El Concierto para piano nº 27 KV 595 fue escrito en
una fecha indeterminada entre 1788 y 1791, de acuerdo
con las hipótesis defendidas por diferentes investigado-
res, y se compone de los tres movimientos habituales. El
primero se inicia con una amplia introducción orques-
tal, que presenta los dos temas fundamentales del mo-
vimiento. No hay contraste entre ellos, ya que ambos son
líricos y expresivos, pero el primero está ligeramente
puntuado por figuras de tono marcial. Después de la ex-
posición orquestal, el piano presenta ambos temas y los



desarrolla en diálogo fluido con la orquesta, siendo muy
importante el intercambio con los solistas de la madera.
Después de que se escuchen por tercera vez los dos te-
mas, la orquesta se detiene para dar paso a la tradicional
cadencia, o intervención larga del solista que en época
de Mozart servía para medir la capacidad improvisato-
ria del intérprete; dado que en este caso conservamos
una cadencia compuesta por el propio Mozart, a ella sue-
len acogerse los intérpretes modernos.

El segundo movimiento es un característico Larghetto,
presidido por una melodía de gran simplicidad presen-
tada en primera instancia por el piano solista. La sec-
ción central mantiene el mismo clima de serenidad y,
por sus semejanzas temáticas, recuerda al Concierto
para clarinete y orquesta del propio Mozart. El movi-
miento se cierra con la melodía inicial, seguida de una
coda deliciosa. El movimiento final es un Rondó con aire
de Giga, danza irlandesa que habitualmente cerraba las
suites para teclado hasta 1750. Es un movimiento bri-
llante para el pianista solista que cuenta con espacio
para una virtuosa cadencia, de la que también conser-
vamos el material escrito por Mozart.

Después de más de treinta años de servicio ininte-
rrumpido a la familia nobiliaria de los Sterházy, Franz
Joseph Haydn (1732-1809) fue liberado parcialmente
de sus obligaciones, lo que le permitió atender otros
compromisos. Así, surgió la posibilidad de realizar un
viaje a Londres en 1792, invitado por su amigo el violi-
nista Johann Peter Salomon, para presentar seis sinfo-
nías que conocieron un extraordinario éxito de público.
Los beneficios económicos animaron a Haydn a repe-
tir la experiencia, en esta ocasión en 1795, llevando otras
seis sinfonías. Esta Sinfonía nº 104 fue la última de la
segunda serie y es conocida singularmente dentro del
ciclo de sinfonías londinenses como Sinfonía Londres,
sin que exista una razón concreta para ello. Fue pre-
sentada en el King’s Theatre con enorme éxito popular.



No es necesario esperar para encontrarse con las pri-
meras sorpresas de la obra. La introducción lenta que
la inicia se abre con un poderoso y rítmico motivo, se-
mejante a una fanfarria militar, luego retomado por
Schumann en su Segunda Sinfonía. El resto de la intro-
ducción es prácticamente pre-beethoveniana, por los
poderosos contrastes entre los tonos apagados de las
cuerdas graves y el motivo marcial. El primer movi-
miento está dominado por una melodía de singular ener-
gía, presentada por las cuerdas y desarrollada en la sec-
ción central con gran sentido dramático. El segundo mo-
vimiento se inicia con una graciosa melodía, expuesta
nuevamente por las cuerdas; la sección central es dra-
mática y contrastante, especialmente por su decisión
rítmica, volviendo la calma al final del movimiento. El
Minueto muestra la elegancia habitual de esta danza,
todavía en boga en las celebraciones cortesanas en época
de Haydn; en el Trío o sección central, así conocido por-
que en los ejemplos más tempranos de Minuetos se con-
fiaba a tres instrumentos solos, se atisba un carácter de
Ländler o precedente rústico del vals vienés. Por último,
el final se basa en una melodía de resonancia popular,
presentada al comienzo acompañada de una nota grave
mantenida al modo del roncón de una gaita. Como es
habitual en los finales de las sinfonías de Haydn, se trata
de un movimiento brillante y virtuoso que cierra con
extraordinaria inventiva la carrera sinfónica de uno de
los principales impulsores del género ❖

xabier armendáriz



Scottish Chamber Orchestra

Embajadora de Escocia en el mundo,
la Scottish Chamber Orchestra es in-
ternacionalmente reconocida por la
calidad de sus músicos. Además de
sus giras por el mundo, la SCO desa-
rrolla un papel relevante en la vida
cultural de Escocia donde realiza un
gran trabajo de difusión musical, no
solo en las salas de concierto sino
también en escuelas, universidades,
hospitales, residencias, lugares de
trabajo y otros entornos comunita-
rios. Con su director titular actual,
Robin Ticciati, la Orquesta ha gra-
bado la Sinfonía Fantástica (2012),
Las noches de verano y La muerte de
Cleopatra (2013) de Berlioz, El idilio
de Sigfrido de Wagner (2014), las Sin-
fonías de Schumann (2014) y las Sin-
fonías 31, 70 y 101 de Haydn (2015).
La SCO mantiene relación con emi-
nentes directores invitados como
Emmanuel Krivine, director princi-
pal, Joseph Swensen, director emé-
rito, Olari Elts, Juan Storgårds y Oli-
ver Knussen, y con solistas como
Christian Zacharias y Piotr Anders-
zewski. La Orquesta ha encargado
más de 100 nuevas composiciones y
mantiene una estrecha relación con
muchos de los más importantes com-
positores contemporáneos como el
fallecido Sir Peter Maxwell Davies,
Sir James MacMillan y Martin Suc-

kling, compositor asociado de la SCO.
La SCO es una de las cinco compa-
ñías de artes escénicas de Escocia
que recibe financiación del Gobierno
de Escocia ❖

Maria João Pires
pianista

Nacida el 23 de julio de 1944 en Lis-
boa, Maria João Pires ofreció su pri-
mer concierto a los cuatro años y co-
menzó sus estudios de música y piano
con Campos Coelho y Francine Be-
noît, continuando más tarde en Ale-
mania con Rosl Schmid y Karl Engel.
Además de conciertos, ha realizado
grabaciones durante quince años para
Erato y, desde hace veinte años, para
Deutsche Grammophon. Desde la dé-
cada de los setenta, se ha dedicado a
reflexionar sobre la influencia del arte
en la vida en la comunidad y en la es-
cuela tratando de descubrir nuevas
maneras de trasladar esta forma de
pensar a la sociedad. Ha buscado nue-
vas formas de transmisión que res-
peten el desarrollo de las personas y
de las culturas pero que las anime a
compartir sus ideas. En 1999, fundó
el Centro para el Estudio de las Artes
de Belgais (Portugal) y exportó la
misma filosofía a Salamanca y Bahía
(Brasil). En 2012 puso en marcha en
Bélgica otros dos proyectos comple-



mentarios: el proyecto Equinoccio,
que fomenta la creación y manteni-
miento de coros para niños de en-
tornos desfavorecidos, y el proyecto
Partitura, cuyo objetivo es favorecer
el altruismo entre artistas de dife-
rentes generaciones como alterna-
tiva a un mundo demasiado a menudo
centrado en la competitividad ❖

Robin Ticciati 
director

Robin Ticciati es el Director Princi-
pal de la Scottish Chamber Orches-
tra desde 2009 y el Director Musical
del Festival de Ópera de Glynde-

bourne desde 2014. En la temporada
2017-2018 asumirá la Dirección Mu-
sical de la Deutsches Symphonie-Or-
chester de Berlín. Sus compromisos
como director invitado en los próxi-
mos dos años incluyen, entre otras,
orquestas como Symphonieorches-
ter des Bayerischen Rundfunks, Wie-
ner Symphoniker, Staatskapelle Dres-
den y London Sym-phony Orchestra.
Además de Glyndebourne sus pro-
yectos de ópera más recientes inclu-
yen nuevas producciones de Peter
Grimes en La Scala de Milán, Le nozze
di Figaro en el Festival de Salzburgo,
Eugene Onegin en la Royal Opera
House y el estreno de Hänsel und Gre-
tel en el Metropolitan de Nueva York.



La discografía de Ticciati incluye Ro-
meo y Julieta y La Infancia de Cristo
de Berlioz, la Sinfonía nº 9 de Dvo-
rák, la Misa nº 3 de  Bruckner así
como varias óperas grabadas con los
sellos  Opus Arte y Glyndebourne.
Nacido en Londres, Robin Ticciati es-
tudió violín, piano y percusión. Con

quince años, siendo integrante de la
Joven Orquesta Nacional de Gran
Bretaña, se inició en la dirección de
orquesta bajo la supervisión de Co-
lin Davis y Simon Rattle. Reciente-
mente fue nombrado Sir Colin Davis
Fellow of Conducting por la Real Aca-
demia de Música británica ❖

Primeros violines
Stephanie Gonley

Ruth Crouch
Marciana Buta

Emily Dellit Imbert
Aisling O’Dea

Lorna McLaren
Fiona Alexander

Amira Bedrush - McDonald

Segundos violines
Michael Gurevich

Gordon Bragg
Laura Comini
Robert McFall
Niamh Lyons

Sarah Bevan-Baker 

Violas
Jane Atkins

Felix Tanner
Brian Schiele

Steve King

Violonchelos
Sarah McMahon

Su-a Lee
Donald Gillan 

Eric de Wit

Contrabajos
Nikita Naumov
Adrian Bornet

Flautas
Alison Mitchell
Jimena Vicente

Oboes
Robin Williams
Rosie Staniforth

Clarinetes
Maximiliano Martín

William Stafford

Fagots
Peter Whelan
Alison Green

Trompas
Steve Stirling

Harry Johnstone
Patrick Broderick

Jamie Shield

Trompetas
Peter Franks

Shaun Harrold

Timbales/Percusión
Matthew Hardy
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La Fundación Baluarte
programa la temporada 
de espectáculos. 
Apoyando la cultura
construimos Navarra.

Baluarte Fundazioak
ikuskizunen denboraldia
programatzen du.
Kultura babestuz
Nafarroa eraikitzen dugu.
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